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El 2 de Mayo
José Pablo García

Basado en el Episodio Nacional de Benito Pérez Galdós

Prólogo de Luis Alberto de Cuenca
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Galdós según José Pablo García,
por Luis Alberto de Cuenca

EL 2 DE MAYO
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LA PRIMERA SERIE de los Episodios Nacionales es para mí la mejor de
toda la obra. La trama literaria no puede ser más sugestiva. Los acon-
tecimientos históricos se entretejen con el argumento folletinesco de
manera admirable, irrepetible, única. Hay que recordar que los suce-
sos que narra esa serie discurren en un arco cronológico que parte de
la batalla naval de Trafalgar en 1805 y finaliza en otra batalla, esta te-
rrestre, la de los Arapiles, en la provincia de Salamanca, que supuso
la derrota definitiva de los franceses ante las tropas hispano-británi-
cas comandadas por Wellington y el fin de nuestra Guerra de la In-
dependencia. Siete años tan solo, pero siete años enormemente inten-
sos y de gran relevancia para el futuro de nuestro país. Además de in-
formarnos de la mejor manera posible de lo que acontecía en nues-
tros pagos por aquellas fechas, Galdós nos regala una galería de per-
sonajes que se queda a vivir para siempre en una zona privilegiada
de nuestra memoria. 

El tercer episodio de los diez de que consta la serie, titulado El 19
de marzo y el 2 de mayo, es uno de los más brillantes de todos desde

Galdós según
José Pablo García
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Real Academia de la Historia
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el punto de vista narrativo. Es, por su vinculación con Madrid y con
la epopeya del levantamiento del pueblo madrileño contra los france-
ses, el elegido para celebrar el primer centenario de la muerte de don
Benito desde el Ayuntamiento de la capital. 

Lo ha dibujado un joven y genial dibujante malagueño de línea
clara, José Pablo García, que ya había publicado, entre otras maravi-
llas, una biografía en viñetas del cantante y actor Joselito en Reino
de Cordelia. Las 36 páginas de que consta El 2 de mayo (que es co-
mo se titula, de forma abreviada, El 19 de marzo y el 2 de mayo de Gal-
dós) no tienen desperdicio. Asistimos en ellas, y en primera fila de
patio de butacas, al motín de Aranjuez contra Godoy el 19 de marzo y
a los aconteceres previos al estallido popular del 2 de mayo y a los fu-
silamientos de un día después, con los que termina tanto el episodio
como el tebeo. 

A mí me recetaron mis padres a los doce años los Episodios Na-
cionales íntegros en tres tomos de cortes pintados pertenecientes a la
colección en papel biblia «Obras Eternas», de Aguilar. Y resulté un
enfermo aplicado, pues deglutí tan apetitosa medicina de cabo a ra-

bo, desde la batalla de Trafalgar a la primera Repúbli-
ca, sin dejar una sola miga en la fuente. A

lo ancho y largo de cinco series que Gal-
dós fue escribiendo

durante treinta
años, la historia
de España del



siglo XIX se traslada al lector
adaptada a los signos distinti-
vos de la novela, de una no-
vela realista en la que don
Benito no deja cabo suel-
to en su análisis de la
progresiva decaden-
cia y del creciente en-
simismamiento del
sufrido solar ibérico. 

Debo reconocer que leí
con mucho más placer las
dos primeras series que las
demás, y especialmente la
primera, que es, como dije antes y sin ningún género de dudas, mi fa-
vorita, coincidiendo en ello con el diagnóstico del padre Ladrón de
Guevara en su delirante volumen Novelistas malos y buenos (Bilbao,
1910). Cuando escribe los episodios de la primera serie, Galdós es jo-
ven todavía, y le fascina la posibilidad de tejer una laboriosa tela no-
velesca, folletinesca incluso, que tenga como fondo los sucesos histó-
ricos de un período tan importante de nuestra historia como es el que
media entre 1805 y 1812. Decir que los personajes de esa primera se-
rie están vivos no refleja los niveles de respiración, y hasta de trans-
piración, con que se pasean por la saga. Se diría que están siendo fil-
mados por una cámara y no descritos por una pluma: tal es la inme-
diatez, la frescura, la solidez, la realidad tangible, la verdad que des-
prenden sus ectoplasmas literarios. 

Inés, la novia del protagonista, fue entonces, a mis doce años, mi
ideal de mujer. Lo sigue siendo hoy, aunque amenazada de cerca por la
princesa Leia Organa de Star Wars. Mi hija Inés se llama así por Inés,
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hija de Luis de Santorcaz y la bellísima Amaranta, maravillosa criatu-
ra que se inventó Galdós para justificar el paso por el mundo de Ga-
briel Araceli, el héroe de la primera serie de sus Episodios Naciona-
les. Varias generaciones de adolescentes españoles aprendimos en esa
Inés lo que significa el término compuesto alemán Ewig-Weiblich

(«Eterno Femenino»), una de las palabras
con las que el viejo Goe-
the, pensando siempre en
Margarita, cierra su Faus-
to. Inesilla y Gabriel cons-
tituyen la pareja más en-
trañable y encantadora que
han dado las letras espa-
ñolas desde la Edad Media

hasta hoy. En el trazo de Jo-
sé Pablo García se comprue-
ba perfectamente lo que di-
go. La última viñeta de este
tebeo nos deja muy preocu-
pados por el futuro en el

mundo de los vivos de Gabriel. Pero les anticipo, para su tranquili-
dad, que, pese a todos los malos presagios, el protagonista de la serie
saldrá adelante. En literatura puede uno hacer lo que quiera con sus
personajes, y Galdós tenía pensado regalar a Gabriel e Inés, después
de haberles hecho penar lo indecible en nueve de los diez episodios
de la serie (Gerona es rancho aparte), un conmovedor happy end.

Madrid, 19 de junio de 2020
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